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do en su vórtice: el dolor. transcurre escasamente una hora. Y el or· 
denanza--él, partidario de Félix Díaz, también emocionado,·-anuncia 
que aguardan en el salón la señora Madero y su cuñada la señorita 
Mercedes." Un mes antes, el mismo ordenanza anunciaba, con distinta 
emoción, a la <Señora del Presidente de la República,> radiante de fe· 
licidad, que honraba, en amable visita, a sus señores, bajo las armas 
de Cuba. Hecha al gran papel, nacida para el destino de las cum· 
bres, trajes, modales y gesto eran adecuados a la , altura de su espo· 
so y a la suprema dignidad presidencial. Una semana, y los señores 
corresponden a la ilust~e dama la visita, y firme, recto, espera en el 
pescante, a las faldas · del Castillo de Chapultepec, el ordenanza, orgu­
lloso paje. ~n ese Castillo, forjó su imperio ~e .utopías el flaco Maxi• 
miliano; recogió sus laureles don Benito J uárez; creó el Sultanato don 
Porfirio y ensayó l_a Democracia Madero. Las águilas de up ~aliado, 
recuerdan el orgullo de Carlota; y la vista de las colinas a Carmelita. 
Canta y sedÚce con sus trinos la hermana menor del señor Presi­
dente, delgada como una pluma, y conversa con Madero el recio Em· 
bajador, arqueadas las cejas y encarnadas las mejillas del yanqui. La 
señora del Presidente, a un lado la del Ministro de Cuba, al otro la.-0el 
Encargado de Negocios de Francia, reune su corte de hadas que admi­
ra su delicado encanto, su dulce atractivo, y en aquella afable armonía 
de luces, himnos, perfumes y colores, ¿quién ha de sospechar que es la 
despedida a las puertas de la mu,erte?· Abajo. uno a uno, se llevan los 
coches a la regocijada concurrencia; y al subir al suyo el Ministro de 
Cuba y su señora, saluda un personaje, a la izquierda del torvo centi· 
nela; don Gustavo Madero, próximo a perecer. Mutación del escenario, 

invento de Shakespeare. 
La e1>posa regresa viuda, y en vez de la gracia «regia» lleva un man-

to negro y arrasados de lágrimas los ojos. No puede explicar lo que le 
pasa; y es tal su angust,a, y tan extraordinario• espanto de sq alma, 
que babia y luego calla, y se estremece. Nos mira y tiembla. con tem­
blor de todo su cuerpo, y tan int~nso que sacude los cristales y el mobi­
liario y los adornos de las paredeJ Es el pesar q~e la levanta en un suspi­
ro y la deja caer en un !~mento; ,Y llora entonce-¡;1 tierna, como abogados 
en el llanto sus sentidos; y cubre con el húmedo pañuelo su rostro des­
encajado; y solloza utia queja, un,a orden, una súplica. «Quiero ver a 
mi mari~o, que me ·entreguen su cadáver; quiero llevarlo a su tierra de 
San Pedro, donde nadie lo traicionaba, y darle sepultura con mis propias 
manos y vivir sola, junto a su tumba ...... n La señora del ministro le 
prodiga sus cuidados y 

1
procura apaciguar la excitación de sus nervios. 

«Inmensa es la desventur~ que la arrebata, señora; pero es tambien m· 
mensa la resignación cristiana y eterna la misericordia del cielo.» 

' 

• 
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-Hemos ido a la Penitenciaría-exclama la S"n-or1·ta M d t a · d ¡ . ~ erce es en-
re .,em1 os-y a guardia nos prohibió la entrada. Enseguida acudimos 

a Blanqnet, y penetramos a su despacho !Oh é d"f . . , · , qu I erencta! Hace dos 
semanas ,nos habna recibido de rodillas! No t . , . . • se a rev10 a negarnos el 
permiso escnto; pero de vuelta en la Penit . , 1 b 1 enciana, a soldadesca arre-
ata e papel y nos rechaza. «¡Asesinos' ·T ºd f é . , d . . 1 ra1 orest,, u el gnto que se 

escapo e m1 garganta ·s' · . . ..... ' t, asesinos, traidores miserables! 
-Necesito ver el cadáver de mi m .d· _.' ·····: • , an o, mterrumpe la vmda 

cammando de un extremo a otro de la sal ' 1 • a-contemp ar su rostro; per-

Don F · I ranc1sco . Madero, acompañado ~el Cuerpo Diplomático acreditado 
ante su gobierno. 

Y
suadir~e, así, de que es a él a quien «sus protegidosii han asesinado 

0 qmero su cadáver e' ' · · · · tá 1 ' s mio, me pertenece, nadie puede osar dispu• 
rme o .... 

Y en tono de s' ¡- d . . up_1ca, anega a de nuevo en llanto añade· 
-M1nt t 'd 1 ' • s ro, p1 a o usted ahora mismo, sin pérdida de t" 
EL MINISTRo·-E . . tempo .. . . 

, . . fl . · . _n estas c1rcunstanc1as, enmedio del incendio la 
umca m uenc1a pos1t1va.la tiene el embajador.... ' 

LA SRA. MADERo-...:..No no d 1 E b . d me nombre d . ' . . . . e m ªlª orno quiero nada no 
uste al embajador .... él es culpable, lo mismo qu_ e' los 

otros .... 
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Al cabo, cede. Ella quiere ver a su marido; iquiere verlo de todos 
modos! .... «Bueno. Ministro, sí, el Embajador .... pero usted, no 
yo .... usted . ... » 

Y esta es la carta que en el acto remitimos a Mr. Wilson: 

«Legación dela República de Cuba.-México, Febrero 23 de 1913. 

-Mi querido señor Embajador: La desdichada viuda del señor Madero 
se encuentra en la Legación de Cuba en los actuales tristísimos ins­
tantes; y me refiere que estuvo a solicitar del general Blanquet una 
orden para entrar en la Penitenciaría a ver el cadáver de su infortuna· 
do esposo; el general le dió la orden escrita pero en la Penitenciaría 
no la respetaron, le arrebataron de la mano el papel y tuvo que retirar­
se. La Sra. Madero quiere, de cualquier modo, que le entreguen el ca­
dáver de su marido para ella darle cristiana sepultura; y yo le ruego a 
V. E., señor Embajador, en nombre de la piedad que la desventura y 
el dolor inmenso inspiran, y por la nobleza y generosidad del carácter 
de V. E., que interponga su influencia para que la señora Madero sea 
complacida. Sólo V. E. podría conseguirlo. 

Lo saluda con su distinguida consideración, afectuosamente, S. S. 
y amigo. 

M. MÁRQUEZ STRRLING. 

A su Excelencia al señor Henry Lane Wilson, Embajador de lvs 
Estados Unidos de América.» 

Jamás dejaron de ser cordiales y amistosas mis relaciones cou Mr. 
Wilson , aunque, sin motivo, y uo en México sino en la Habana, afir­
mara lo contrario la suspicacia reporteril. No es propio del resorte di­
plomático el romper lanzas a porfía, ni fácil, entre representantes ex- . 
tranjeros, el chocar; ministros de la Paz, ministros de la Civilizaci6n se 
unen, a través de la tormenta, para altos fines humanitarios. Por eso. el 
Cuerpo Diplomático s6lo acuerda medidas de concordia, medidas previ- , 
soras que eviten catástrofes; y no impone votaciones por mayoría, ni 
se rige por otro designio que el unánime y fraternal, bajo el C6digo de 
la etiqueta severa y la impecable cortesía. Cada Ministro, independien­
temente, se conduce según las instrncciones de su Gobierno y en prove­
cho de intereses nacionales que no preocupan a sus colegas. 

Mr. Wilson, respondi6 en seguida a nuestra carta: 

"Embajada de los Estados Unidos de América.-México, Febrero 
:23 de 1913.-Mi querido colega: Acabo de recibir su nota relativa a que 
las personas encargadas de custodiar el cuerpo del extinto Presidente, 
rehusaron que su viuda pasara a verlo. Casualmente, el señor de la Ba• 
rra estaba en la Embajada cuando llegó su citada nota y atendiendo a 
mi s6plica salió a ver persooa!mente al Presidente de la República, para 
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procurar no tao sólo orden necesaria sino para i11terponer su influencia 
con este fin. 

Ruego a Su Excelencia me haga d favor de expresar a la señora 
Madero mi profunda simpatía y la de mi señora esposa, por ella y su 
familia, y decirle que en estos momentos difíciles deseo ayudarla en to­
do cuanto me sea posible, y que puede dirigirse a mí para todo cuanto 
guste. 

Soy, mi querido señor Ministro sinceramente suyo ' . 
HENRY LANE Wrr.soN. 

A Su Excelencia el señor Manuel Márquez Sterling, ministro <le 
Cuba.» 

Departameoto de la Intendencia del Palaciq Naciooal, en que D. Francisco I. Madero 

Y D, José María Piao Suárez tomaroo la última ceoa. 

, ¿Sorpr_endió al equivocado embajador la muerte de Madero y Pino 
Suarez? ¿S111ceramente había confiado en la pérfida palabra del general 
Huerta? El señor de la Barra, ministro de Relaciones exteriores expli. 
ca el trance: la imprudencia de fingidos conjurados. que pretenden res. 
catar a los prisioneros, rl isfraza el honor de la Ley Fuga. y Mr. Wil. 
son acepta la explicación. ¿Pueden volverse del revés los hecho:. consu-
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mados; nos es dable embadurnar a capricho la fea cara de la ensangren­
tada realidad? El diplomático, a guisa de Mr. Wilson, ha de ser, ante 
todo, espíritu limpio de todo romanticismo, corazón helado, talento prác­
tico. olfato experto en olores de conveniencia. El dictamen del yauqui 
era este: Madero preso. Huerta se desliza y dispone estotro: Madero 
muerto. ¿ Hay derecho a increpar al filósofo en la persona del inmune 
embajador? Audacia la de Huerta, beber champaña a las ocho, en la 
embajada, en natalicio de Jorge Washington, y a las once hartarse de 
la sangre de Madero y Pino Suárez; mas, no perturba la coincidencia 
al diplomático, ni piensa con ingenio de poeta, que la sangre de Made­
ro y Pino Suárez ha salpicado una fecha de Jorge Washington, riega el 
cuerpo yerto de Pino Suárez y el cadáver aún caliente de Madero ..... . 
Sin embargo, la figura de un completo embajador exige, en los entreac­
tos, alguna pincelada generosa; Mr. Wilson reflexiona; y brinda a la 
viuda de Madero, la estrecha válvula del sentimiento. Pero, sus oficios 
no producen benéfico resultado; ni se conservan datos de la mediación 
del ministro de la Barra, atento a no provocar, en contra suya, la cólera 

del Dictador. 
A las dos de la tarde, no obstante, podría visitar la viuda el cadá-

ver de su marido, a condición de ir sola; y aunque se opuso a ello el 
hermano de la desgraciada señora, y no se efectuó la visita, el alcance 
de un periódico, pasados quince minutos de las dos, daba cuenta al país 
del suicidio de la viuda sobre el esposo muerto. 

*** 
Circuló el cable, por todas las cancillerías del mundo, una larga 

«nota» diplomática dtl señor de la Barra explicando, en forma de noYe· 
la, el sensacional acontecimiento, novela coucebida a los efectos de la 
exportación. En México, donde la Ley Fuga ha sido muchas veces 
aplicada y tiene su capítulo en la Historia, nadie admitió, partidario o 
enemigo del Gobierno, la fábula oficial. Unos jactábanse de la medida; 
otros, por decoro, osaban justificarla; corrían de labio en labio, del café 
·al aristocrático salón, del club a la obscura sacristía, detalles de cruel• 
dad inverosímil; y tenían las gentes por cosa indiscutible que apuña!ea­
das las víctimas en Palacio, condujeron los verdugos en automóvil a la 
Penitenciaría los cadáveres mutilados. El testimonio del general Ange. 
les, me permite asegurar que en este punto se equivocan. 

*** 
...... Aquella tarde instalaron las guardias, en la prisión, tres catres 

de campaña, con sus colchones, prenda engañosa de una larga perma­
nencia en el lugar. Sabía ya Madero el martirio de Gustavo, y en silen­
cio ahogaba su ciolor. A las diez de la nocht se ecostaron los prisione-
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ros: a la izquierda del centinela, Aageles; Pino Suárez al frente; a la 
derecha Madero. ' 

-«Don Pancho» .. refiere Angeles .. se envolvió en )a frazada ocul­
tando la caheza. Apagárouse las luces. Y yo creo que lloraba po; Gus­
tavo. 
.. 'l'ranscu:rieton veinte ~inutos yde intproviso iluminóse la habita. 

c1on. Un ~fic1al, .!amado Chtcarro, penetró seguido dd mayor Cárdenas. 
-Senores, levántense-dijo Chicarro. 
Angeles alarmado, preguntó: 
-Y esto ¿qué es? A dónde nos piensan llevar? 

Aposento ea que pasaron la última noche D. Francisco I. Madero y D José María Pino 
Suárez. En la f~t~grafía se advierten algunas.ropas en desorden, perteoe~ientes 

a los prisioneros, y un catre de campaña citado en este relato. 

Chicarro entregaría l~s ~r~~os a Cárdenas; y ambos esquivaron el 
contestar. Pero Angeles, 10s1st10 con tono imperativo de general a su­
balterno: 

-Vamos, digan ustedes ¿qué es esto? 
ci ,-Los !Alevéaremos fuera .. ..... -balbuceó Chicarro -A la Peniten-

ana · · · ·· llos, a usted no, general. ... .. 
-Entonces ¿van a dormir allá? 
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Cárdenas movi6 la cabeza afirmativamente. 
-¿Y c6mo no se ha ordenado antes que trasladert la ropa y las 

camas? 
Los oficiales procuraban evadir las respuestas. Al fin, Cárdenas 

• 

gruñó: 
-Mandaremos a buscarlas después .... 
Pino Suárez, se vestía con ligereza. Madero, incorporándose vio-

lentamente, pregunt6: 
-¿ Por qué no me avi!.aron antes? 
-Ll'l frazada había revuelto los cabellos y la negra barba de don 

P:rncho-añade Angeles-y su fisonomía me pareció alterada. Observé 
las huellas de sus lágrimas en el rostro. Pero, en el acto, recobr6 su ha­
bitual aspecto, resignado a la suerte que le t~ra, insuperables el valor 
y la entereza de su alma. Pino Suárez pasó al cuarto de la guardia, 
donde los soldados le registraron a ver si portaba armas. Quiso regre­
sar y el centinela se lo impidi6: «Atrás ... > Don Pancho, sentado en 
su catre. cambió conmigo sus últimas palabras ...• 

ANGELES (a los oficiales):-¿Voy yo también? 
CÁ.RDENAS:-No, general; usted se queda aqui. Es la orden que 

tenemos. 
El presidente abrazó a su fiel amigo. • 
Y cuando los dos apóstoles salían al patio del Palacio, Pino Suárez 

advirtió que no se había despedido de Angeles. Y desde lejos, agitando 

la mllno sobre la indiferente soldadesca, gritó: 
-Adi6~, mi general .... 
Dos automóviles los llevaron por camino extraviado . 
En la Penitenciaria -dice Angeles-algunos presos, de quienes a 

poco fuí compañero, escucharon doce o catorce balazos, disparados uno 

tras otro, poco a poco ..... 
¡ Quién presenció el espantoso crimen 1 ¡ Quién puede referir, instan-

te por instante, la inicua felonía! 
Esta carta, que más tarde un desconocido entreg6 al portero de la 

Legación de Cuba, acaso contribuya a descubrir el secreto: 

«A su Exlncia. el Sr. Ministro de Cuba como embajador de nues­

tro Gobierno en México. 

Sr. Ministro: 
Todo un pueblo recbasa indignado la mancha que se le quiere arro-

jar de asesino pues nunca como ahora ha dado pruevas de cordura y 
sibilisación más para las naciones extranjeras conoscan como fué el ase­
sinato del Sr. Presidente Madero y para que la historia no quede igno­
rantt voy a consignar los siguientes datos del asesino que ha sido el 
mismo Gobierno, pues bien el Sr. Madero fué sacado de Palacio y lle-

Q 
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~ado ~ la Escuela de Tiro y de allí fué arrastrado en compañia del se­
nor ~tno Suárez Y_ enseguida pasados a halloneta y después se le isie­
ron d1spa~os p~ra,s1mular el atentado de asalto pasando todo esto tras 
de_ la Pemrenc1ana donde el público puede conbencerse de los aconteci­
m1entos_ se desarrollaron pues la renuncia fué falsa pues digno er~ de 
un Presidente entregar el poder quien no se Jo babi' t d a en rega o supues-
to que el pueblo 1~ nomhr6 el primer Magistrado de la Naci6n y en nom­
bre de. todos los h1Jos de México le suplicamos ponga toda su influencia 
para b1e11 de todos los hijos del suelo mexicano. 

Los HIJOS DR M:Éxxco. • 

¿ Presenció la. matanza el autor de esas mal escritas líneas? ¿Es la 
palabra de un testigo que vi6 el crimen desde )a sombr b a, un o rero, 1111 

gendarme, un vendtdor ambulante, o es quizá uno de los soldadoi. de 
Cárdenl\s que descarga su conciencia? 

E•~ el pueblo mexicano existe la errada creencia de que Madero 
renunció a la Pre~idencia de la República y en esta sospecha se reafin::: 
el autor del an6mmo al ver arrastrados a Madero p· s á d 
Ese 

. Y mo u rez e la 
uela de Tiro a la Penitenciaría qut- es al cabo la má 16 · d d l · . ' ' , s gica e to-

as as versiones. Pino Suárez, al decir de los que lograron observar su 
cad~ver, estaba hor~iblemente desfigurado. La mortaja sólo dejaba des 
cubierta la esclarecida frente de Madero y aquellos d' · 1sparos, uno a 
uno, que contaron los presos de la Penitenciaría ¿no son los . 
!aron el asalto a que alude el singular anónimo?, que s1mu 

M. MÁ.RQURZ ~TRRLING ,, 
Ex-mioistro dt- Cuba eo México. 
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Los alumnos de la Escuela Militar de Aspirantes, ofreciendo sus servicios al 
Presidente Madero, para la campaña contra el orozquismo, poco tiempo antes de la 
sublevación de Febrero de 1913, en que dichos alumnos tomaron parte activa. 
. (X) Teniente Coronel Gárfias, del Estado Mayor Presidencial, uno de los ini-

ciadores de la Revolución constitucionalista. 

La Intervención de los Po­
deres Legislativo y Judi­
cial, en los acontecimien­
tos de Febrero de 1913. ,. 


